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SE ADMITEN SÜSCRICIONES
EN LA LITOGRAFÍA DE JUAN VAZQUEZ,

I D i n i n S T B l D O R  D B  B S T B  S E H A N t M O .

Rambla del Centro, número 31,

EN  BA R C ELO N A :
De WimíStre..................................  1» reales.

E N  E L  R EST O  D E ESPA Ñ A :
Dalrimeslre................................. 14 •

U LT R A M A R :
Seis meses......................  40 •

F R A N C IA  E  IT A L IA .
jfísmfses.

y á muerte en la calle de Codols, núme­
ro 14 , tienda.

A los naturales del pais se les hará una 
■■onsiderable rebaja.—A los eetrangwcs, 
=in descuento.

S E  ADMITEN D ESA FÍO S
A ALMUERZO, Á PRIMERA SANGRE

Barcelona 3 fle Julio flel priiner alo del últiio entorcbaflo fle D. Jnan Fríi. X X

N ú m e ro s  s u e l t o s : 1 re a l.

ARTÍCULO TEÓRICO
ESCRITO CONFORME AL ESP ÍR IT U  R E  LAS CIRCULARES RK 

LOS SEÑORES MINISTROS HE LA  GOBERNACION t  RE

Gracia  ̂ justicia .

, Docián Aristóleles, Descartes, Bacon, y otros mu­
chos sabios de cuyo nombre no puedo acordarme, que 
la Monarquía, aun después de volada por unas Górles 
Constituyentes, es la mas funesta, la mas despótica, 
la mas desacreditada de las formas de gobierno habi­
das y por haber. Háganme Vds. el favor de leer esto 
en voz baja, pues de otra manera los tribunales po­
drían seguirles á Vds. causa por proferir gritos sub­
versivos.
. Si seno J; esto decían aquellos ilustres varones, y 
si DO lo f-'^an, (que á la verdad no puedo asegu- 
failoj, asct,aro desde luego que podían haberlo dicho, 
sin temor alguno de ser desmentidos por la lógica.

Cumple á mi circularimo suplicar í  Vds. encareci­
damente que todo lo que pueda yo decir hoy y en 
údelanle, entiéndase que lo digo bajo el punto de vis- 
I* ^tridamente teórico y que si alguna vez el entu­
siasmo me llevó á gi-itar ¡abajo ia Monarquía' se ro­
nce toda mi aspiración á que la monarquía se der-

î mbe lodo lo mas teóricamente posible... así  por
® úslilo de la que se derrumbó en Setiembre,

¿Quién puede negar señores que la República fede- 
63 el gobierno de la civilización, el gobierno de la 

ciencia, el gobiéñño de la lógica? (¡bajito, bajito! no 
*6 comprometan Vds.;

SALDRÁ TODOS LOS DIAS DEL ANO 
escepto los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes 

y  domingos.
N ú m ero s a ta d o s : 1 re a l y  p ico

¿Quién puede negar que la monarquía esel gobier­
no del miedo, el gobierno de la ignorancia, el gobier­
no dei absurdo? (.Mas bajo, mas bajo, que las paredes 
tienen oidos.)

[Oh si, señores, sí! estas son verdades de á puño 
que nadie en el mundo se puede atrever á rechazar.

¡Abajo la monarquía!
¡Viva la República federal! (Téngase presente que 

todo esto DO pasa de escrito, que lo he escrito en voz 
baja y casi sin respirar y por último que cuando lo 
he escrito estaba solo, completamente solo en mi gabi­
nete.)

E l hombre en los países libres tiene derecho á ha­
cer todo lo que le dé la gana. (Esto ya io pueden 
Vds. leer en voz alta porque no ataca ninguna insti­
tución volada en Córtes.)

E l hombre en los países libres tiene el derecho ina­
lienable, ílegislable é imprescriptible de juntarse con 
sus semejantes y dar con ellos un paseo tocando la 
guitarra y fumándose un detestable Figuerola en san­
ta paz y armonía. (Esfuercen Vds. la voz sin miedo y 
pueden Vds. hacer sonar ta palabra detestable sin el 
menor cpídado, porque esto no lo prohíben las circu­
lares y además tendrán Vds. de su parte al presidente, 
del Poder Ejecutivo.)

E l hombre en los países libres tiene el derecho na­
tural de concurrir á manifestaciones públicas, con tal 
de que se deje la palabra en casa, pues en una mani­
festación para nada se necesita de ese sutil artículo de 
lujo. (Están Vds. por ahora pej'feelamente dentro de 
las circulares ó jo que es lo mismo dentro de un cir­
culo vicioso.)

Tiene lodo ciudadano en un país libre el derecho in­

cuestionable de gritar lo que le dé la gana en una ma­
nifestación y de llevar escrito en su pendón el lema 
que mas le cuadre. (Esto sí que deben Vds. leerlo 
muy bajo.) A mi me está permitido escribirlo todo 
porque estoy en plena posesión del derecho índividuai 
de imprimir libremente mis ideas; pero tengan Vds. 
presente que no hay ningún derecho individua! con­
signado en la Constitución conforme al cual se pueda 
leer en voi alta. En esto las circulares son inexora­
bles. (Sobre todo mucho ojo en la palabra iRCu«/tonn- 
Me que podría proporcionar á Vds. serios disgustos.)

¿Saben Vds. los resultados que produce la simple 
sombra de una fatal institución que se llama Monar­
quía? (sotto toce.)

¿Quieren Vds. saberlos? (si contestan Vds. que si, 
háganlo Vds. pionísimo, porque no hay orejas com­
parables á las de los señores Sagasta y  Martin Her­
rera.)

Pues bien, gracias á la necesidad de conservar la 
posibilidad de la Monarquía, por sí conviniere estable­
cerla mañana; gracias al sistema de negociaciones, en 
que ha debido basarse la interinidad á que han de ve­
nir á reducirse todas las aspiraciones monárquicas, ha 
contemplado el país no há mucho la deplorable esce­
na en que tres ministros de la fantástica corona han 
probado categóricamente que si no sirven para secre­
tarios de despacho, servirían al menos perfectamente 
para despachar en uu mercado público, haciendo uua 
ruinosa competencia á la mas desarrapada verdulera. 
(Al buen criterio de Yds. abandono las intlexiones de 
voz, notas agudas y notas graves, crescendos y rallen- 
fandos, compases de espera, etc., etc., que hay que 
hacer en la lectura de este último párrafo, si no se

Ayuntamiento de Madrid



42 LA FLACA.

quieren Vdes. salir del criterio circular de los minis­
tros y entrar en una de nuestras Cárceles Nacionales 
como trastornadores del órden público.)

¡Y  después de esto tener que jurar la Constitución 
que tales abusos consagra y santifica! Pero yo les juro 
á Vds. que he jurado con cada reserva mental mas 
grande que el Vaticano. (Esto es inocente; los minis­
tros están perfectamente enterados de la teoría de las 
reservas mentales; con que pueden Veis, leerlo en do 
(le pecho.

En vista, pues, de todas estas consideraciones con­
cluyo gritando, digo mal, escribiendo ¡Viva la Repúbli­
ca Federal! (Si ban de creerme Vds. esto último léan­
lo simplemente para sí.)

Las noticias de Cuba son salisfaclorias. A Campro- 
don le prueba elclima ye l sueldo. Dicen que ba engor­
dado. Ni se acuerda siquiera de hacer otra Tomada 

d'en Titó.
Vds. ya sabrán la historia del nombramiento. ¿No 

la saben Vds.? Pues lean los siguientes versos; ellos
esplican el hecho y si non e'veroé ben Iroballo.

ESCENA PRIMERA.

El Sr. Camprodon y el ministro de IJlíramar.

Camp. Rico pais debe ser
el de América y quizá.....

.\ím. ¿Te guslaria ir allá?
Camp. Esto te iba á proponer.

No me canso de envidiar 
esos sueldos imponentes 
que cobran los dependientes, 
del ministro de Ultramar.
Sueldos iuvenlados son 
por algún Nabáb sin duda, 
y elíxir grato que ayuda 
la mas terca digestión.
Nadie agolar consiguió 
el tilon de aquellas minas; 
en aquellas oficinas 
nunca el hambre penetró.
Venga, pues, la credencial 
que aguardo con toda el alma.

Min , ¡Pero, muchacho, mas calma!
mira que aquello anda mal.
Es preciso discurrir, 
no vayas luego á esclamar;
¡yo vine á Cuba á mamar 
y habré venido á morir!

Camp. No lo esperes de mi á fé,
quedaré impasible y seco 
y cual si fuera un muñeco 
á Europa regresaré.

Min, ¿Mas si el negro en la tontuna
De ser libre continuai'a?

Camp. E l color de su cara
me dará á conocer que fué, Adelardo, 
e! blanco sol del Africa su cuna.

.Min . ¡Fuerte te ha entrado el deseo!
Camp. Cada cual liene su esfera;

si tu estás por la cartera 
yo estoy por un buen empleo.

•Min . A las musas con pasión
entregado te creía.

Camp. E s muy dulce la poesía
pero es mas dulce el turrón.

Min . ¿Y' que pretendes?
Camp. (aparte) ¡Valor!

{al min.) Loterías hay allf

Min .

Camp.

que valen un potosí 
al buen administrador.
Nada, chico, en aténcmn 
á tus prendas y á las mías 
de una de esas loterías 
le doy la administración.
Mas 'no vayas á decir 
aunque te llegue á faltar;
Yo vine á Cuba á mamar 
Ŷ  habré venido á morir.

ESCENA SEGUNDA.

Camprodon solo.

(Cantando.)
¿En dónde está un placer, 
que pueda compensar 
la ganga de obtener 
un sueldo en Ultramar?
¿Qué poeta está mejor 
que Ayala al esclamar:
Ayer le nombre á V. administrador?

F in DEL SAINETE.

Sr. direclor de La Flaca:

Muy señor mió: Para que el público comprenda to­
do le qne tiene de exacto el asertoque de un modo ar­
tero hansentado los siete vocales de la junta de la Casa 
de Caridad al dirigir su esposicion á la superioridad 
debo decir que ni yo ni mis parientes tenemos otra 
finca en la Barceloueta que una casa con sus almace­
nes señaladade núm. 13, en lacallede la Concepción, 
y que OFREZCO íOOO DUROS á cualesquiera perso- 
sona que con una certificación de hipotecas ó de cua­
lesquiera otro modo, pruebe que tengo una pulgada de 
terreno cerca la Plaza de Toros. Las personas que se­
pan la larga distancia que separa mi casa de la plaza 
de Toros y  las calles que existen de por medio com­
prenderán la lealtad con que discuten ios siete vocales 
que han vertido esta especie.

Soy de Vd. atento y  S. S., Primo Bosch y Labrús.

—ii 0 < '

Refranes revologionarios.

— En donde dan credenciales toman voluntades.
— En materia de monarca mas vale nunca que 

tarde.
— Monlpensier, á tus naranjas.
—Al que no tiene reyes el lurronerismo le da re­

gentes.
— Credenciales son amores y no buenas constitu­

ciones.
— En el turrón está la coalición.
— E l que chupa lo que puede no está obl'gado á 

dar mas pruebas de su patriotismo.
— Mas vale un presidente por conocer que un rey 

conocido.
— La mejor razón el turrón.
— Pronúnciale que te escucharé.
— Mas vale un toma este empleo, que dos te daré 

aquellas condecoraciones.
— No hay monarquía sin palo.
— Después de muerto Pascual ban volado las Cor­

tes el articulo 33.
— En Borbon caido todo el mundo hace leña.
— En ei ministerio y en las Cortes se conoce á los 

hombres.
— E l que á bueu Juan Prim se arrima, buenos en­

torchados le cobijan.

BOSTEZOS.

No se pasa un dia sin que se detengau cajones de 
boinas con destino á los carlistas.

El último cajón contenia boinas con borlas de oro.
Me alegro de que la situación de los carlista.̂  mejo­

re, ya que no en hombres, en boinas.
Cuando ios carlistas tienen una peseta gastan trein­

ta y tres cuartos en boinas y uno en soldados.
Pero señor: ¿dónde encontrarán esos infelices cabe- 

zasbaslantes para dar colocación á tantas boinas?
En mi concepto no tienen otro remedio que apelará 

ias cabezas do ganado.

El Terso ba estado una temporada en Badén. 
¿Habrá ido allí á prebar fortuna para comprar mas 

boinas?

Me hace estremecer la idea de lo que habrá costado 
al gobierno el derribo de los conventos.

E l no derribo del convento de las Calairavas de Ma­
drid, según se dice, ha costado á los interesados
13,000 duros, con que ¡échense Vdes. á calcular!

A los señores Silvela y Herrera no les llega la car­
tera al cuerpo.

¡Qué basta los parientes del Sr. Camprodon hayan 
de ser Por de m ,dia]

Hablandode la impopularidad de estos dos minis­
tros, decía un unionista:

— En España nada bay estable.
— Cierto, le contestó un liberal; pero en cambio 

hay mucho establo.

En la sesión del dia 28 el ministro de Hacienda lla­
mó vil, indigno y miserable al reputado fabricante 
de esta capital D. José Puig y Llagostera.

Todos los que conocen al ministro y al fabricante 
no podrán menos que felicitar en esta ocasión al últi­
mo por los insultos que aquel le ba dirigido.

El general Prim salió á la defensa de nuestro paisa­
no Puig, diciendo que no era indigno, ni vil, ni mise­
rable sino un hombre honrado y de buena fé, y añadió 
que á él le importaba mucho mas la tranquilidad de 
Cataluña que una pequeña incomodidad del ministro 
de Hacienda.

Aparte de ta inconveniencia de eslas palabras en 
boca de un presidente del consejo y tratándose de un 
compañero de ministerio, todo el mundo se alegraba 
solto voce de la actitud del ministro de la guerra, por­
que ella suponía ta inmediata caida del de Hacienda.

Pero amanece el dia 29 y con él la sesión de Córtes 
y Prim dice que se arrepiente de lo que ha dicho, que 
Figuerola es un muchacho muy guapo y muy aprecia- 
ble y hétenos aqui al conde de Reus que vuelve á es­
tar con el ministro de Hacienda á partir uo millón y 
á nosotros condenados á Figuerola perpétuo.

En cualquier país del mundo, después de la sesión 
del 28, el ministerio, completamenle derrotado en to­
da la línea, hubiera presentado su dimisión.

En España queda todo arreglado con uu banquete- 
CuestioD de principios y de postres.
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E l señor Madoz, verdadero autor del conflicto, reti­
ró la enmienda en el preciso momento en que el gene­
ral Prim suplicaba al congreso que la aceptara.

Para quitarle al pais el mal gusto de la sesión, el 
señor Madoz á los postres le ofreció un pastel.

Los cigarros que actualmente se venden en los es­
tancos se bailan á la altura del ministro de Hacienda.

¡Se habrá propuesto el señor Figuerola por este me­
dio librarse de Puigy Llagostera!

Nuestra desgi-acia es solo comparable á la del pre­
sidente del consejo al buscar ministros.

Figúrense Vds. que entre las tres 6 cuatro mil bo­
tellas de esquisito curacao que existen en el depósito 
de vinos y licores situado en la calle del Arco del tea­
tro, el dependiente fue á elegirnos una en la que el 
curacao brillaba por su ausencia.

Así nos lo ha manifestado D. Emilio Escal, dueño 
del citado establecimiento, haciéndonos probar de ph- 
so un curacao de primissimo carteUo.

E S  I T - A .  I T  I O .

Figuerola, desdeñoso 
Del mal que á su patria daña. 
Siendo ministro bizo el oso, 
Arrostrando vanidoso 
Las silbas de toda España.
A l parlamento acudía
Y los cargos aguardaba,
Y al combatirlos sonreía,
Pero á veces no podia
Y hasla el Terso se escamaba.

E l conde de Chesle, que por cierto no es santo de 
nuestra devoción, continúa injustamente atropellado 
por parle del desgobierno que rije nuestros destinos al 
par que cobra los suyos.

Prescindiendo de la parte de Constitución que re­
sulte violada en este asunto, son originalísimos y muy 
socorridos los dos puntos de visla en que se coloca el 
gobierno para mirai al conde.

Se trata de encerrarle en un castillo y someterle á 
un consejo de guerra, y entonces el conde aparece á 
los ojos del gobierno con todos los honores de capitán 
general.

Se trata de pagarle el sueldo y entonce.? ¡oh! en­
tonces desaparece el general; el gobierno ya no ve en 
el conde mas que á un simple particular.

f . .

En la famosa sesión del 28, el minfslro ¿de Hacien­
da? conmovió al auditorio con el siguiente' arranque 
parlamentario que abandonamos á las generljl̂ ones 
futuras: ' )

«Yo que no he llevado á ningún periódico á los tri­
bunales durante todo ese tiempo, siguiendo la con­
ducta de todos mis amigos, y asi es como se desespe- 
•■an La Gorda y L a  Flaca, porque no les hemos pro­
porcionado la gloria del martirio, como dirían.»

Si el señor Figuerola debiese llevar á los tribunales 
a lodos los que ban censurado, censuran y censurarán 
su conducta como á ministro, los jueces españoles ten­
drían el mismo fio que el malogrado Alvarez, gober­
nador de Gerona: moririan de sueño.

Por lo demás sepa el señor ministro que La Flaca 
aulo se desespera al considerar que la ambición, la 
nulidad y la pequeñez de miras de ciertos ministros

han convertido en ridicula patraña á la revolución mas 
gloriosa de nuestro siglo.

E :  P I C 3 - n  ̂  IW X  A l  .

— ¡Alégrale, vida mia! 
le dijo á Rita, Pascual: 
boy me han nombrado vocal 
de la sociedad Taiía.
Y Rita que vé á  su amante 

tronado, le coolesló. 
—¿Sabes l(¿que aguardo yo 
Pascual? Verle con-sonanle.

Han sido aprobados los presupuestos por 141 votos 
contra 42.

Siempre creí que se aprobarían.
Los dipulados españoles no discuten mucho los pre­

supuesto.?: generalmente se los comen sin discusión.

Los republicanos que forman parte del ayunta­
miento de esta capital, han acordado jurar la consti­
tución.

La minoría republicana del Congreso opina que de­
ben jurar.

E l comité republicano de Barcelona opina que nó.
La mayoria de los que asistieron al pacto federal de 

Tortosa opinan que si.
Algunos voluntarios opinan que nó.
Sería muy conveniente que los republicanos se pu­

sieran de acuerdo, porque eslo de salir á opinión por 
barba, recomíemla muy poco á ios partidarios de tan 
noble causa.

La práctica establecida sobre este punto, es ate­
nerse á los preceptos del decálogo.

£1 segundo mandamiento dice:
«No jurar el nombre de Dios en vano.»
Ahora bien: ¿los que juran por consideraciones al 

estómago, juran en vano? Nó.
Pues jurar y adelante con los faroles.

Los teatros veraniegos siguen atrayendo una con­
currencia estraordinaría, incluso el Prado Catalan, á 
pesar de la elevación que marca su precio en el ter­
mómetro de verano.

Sobre todo, el dia de San Pedro se puso de mani­
fiesto la religiosidad tradicional de los morigerados 
habitantes de la ciudad condal réo eslrañen Vds. mi 
estilo; he estado por espacio de dos meses bajo las ór­
denes del gacetillero del Diario de Barcelona). Los; 
teatros rebosaban de carne humana, y eso que San Pe­
dro quiso jugarles una pasada de muy mal género á 
los susodichos morigerados habitantes. ¡Qué cosas tie­
nen ciertos santos!

En los Campos y en el Tívoli no hubiese cabido ni 
a|in ta mas p^ueña de las milagrosas moscas de San 
Náfciso.

E l Teatro real sigue esplolando la deliciosa pro­
ducción de los señores Pitarra y Vilar Lospescadors 
de San Pol, que todos los días gusla mas al público, 
pues reúne á la chispa de la letra, la gracia, origina­
lidad y buen corle de música. La ejecución es además 
esmeradísima, contribuyendo al buen éxito de la obra 
todos los actores que toman parte en ella y el selecto 
cuerpo de coros de que dispone el Tivoli.

Les aconsejo á Vds. qué vayan, aunque no sea mas 
que para oir á la simpática Enriqueta y á Torres en 
el gracioso tango á dúo que se ven obligados á repe­
tir todas las noches entre una salva de aplausos.

¿Qué hace el señor ministro de Ultramar? ¿Qué ha­

cen las Córles Constituyentes? ¿Existen negros como 
estos y todavía no se decreta la abolición de la escla­
vitud?

Sí no mienten los anuncios, hoy se estrena en No­
vedades Barba azul que, mucho me equivoco ó ha de 
hacerle barba de oro á Arderius.

En el próximo número daremos cuenta de esta fa­
mosa partitura de Ofiémbach.

T L T IL _ T I IV I  A .  t i  O  E l  A . .

La redacción de La F laca  felicita cordial- 
mente á so aiuigo 1). José Pu igy  Llagostera 
por la enérgica y cumplida contestación que ha 
dado á las palabras t>í7 y m iserable lanzadas 
contra él por un ministro de Hacienda de E s - 
paBa.

.SoliiciOB á la ctiarada del a ín nero  an terior.
Presidente.

Solncion  a l le r o g l lS c o  a n ter ior .
Lector, si comes turrón 
Jttra la Constitución.

C H A R A D A .

Por fin diéronlo á mi todo 
Prima y  tres ministerial.
Está visto, progresista
Y alcornoque allá se van.
Se aboga en un palmo de agua, 
No segunda mas allá 
De sus narices, es niño,
Pero no sabe mamar.
Si hay una buena tajada,
La huele, comerla ¡quíá!
Si hay uu palo, él Ío recibe 
Coa mansedumbre ejemplar.
¿Qué unionista en este entierro 
Dos y tres no tiene ya?
¿Quién no come á dos carrillos? 
Pues él ni logró almorzar.
Sin dilación á primera 
Debe arrojarse y en paz,
Porque, vamos, progresista
Y alcornoque allá se van.

LA SOLUCION EN EL PRÓXIMO NUMERO.

GEROGLIFICO-

LA SOLUCION EN ¿ L  NÚMERO PRÓXIMO.

Para los desafíos entenderse con D. José Ricart, ti­
rador de espada, pistola, florete, daga, canon y otros 
destructibles.

SarceloDu Imp. de Lois Tasso, Arco d e l Teatro, eutre los Ddm. 31 7 23

Ayuntamiento de Madrid



MONEDA QUE CORRE.

Medio Real. Un real.
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